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Camino adelante Sr O-rni-oy. Hu ruanío l í s K'nte ' ; ^gi^ 

LE mjR D e p H R R H 

Eí Sr. Campoy que desde tar'o 

tiempo hace viene iuchando por la , 

celeLriiiad, creyendo sin duda que ia 

ocasión presente era la más propicia 

para hacer U N pinito en público, ha 

lanzado a la caüe su correspontíiinte 

hoja dirigida a los propietarios del 

regadío y al pueblo D E Lorca. 

Llegó A nuestras manos el docu-; 

«TIENTO. No extrafiamos su conteiiicio. 

Pero, como su importannla era l-as- | 

tante reL^tiva, hubimos de g^irardarlo ̂  

CON el proposito de dedicarle algunas 

líneas cuando no hubiera asuntos de 

tnás transcendencia que ocuparan 

nuestríi atención. 

Venimos observando un error de 

láctica en el Sr. Campoy desde que ' 

S E lanzó a la ludia polilica, que este- | 

"•iliza sus esfuerzos per liega'-, que J 

'ejos de agrandar su figura contribu f 

Y E a su capitis diiniímtio. 

Ese error de táctica viene de lejos; 

son resabios de la vieja escuela poli 

'̂ca a que asislió como oyente en su 

iiiventud, juventud malograda y, !O 

decimos con pena, porque no carece 

^e ciertas condiciones que, de haber 

sido dirigidas de otro modo, por lo 

llenos le hubieran hecho ser profeta 

su tierra, dentro de ese terreno 

Pc l̂ílico que él viíne pisa"-jo l;ace-

"fios tfcii desacertadamente a causa 

^el repetido error. 

E L.O Q U E R E R compri rider cl seiior 

Campoy que la vida es uua renova Í| 

'̂ón constante, vi^ne siendo el origen 

sus grandes fracasos políticos, fra-

^ * S O J que cada día V J N anulando más 

y más su figura EIR esíe sentido. 

Allá en sus mocedades ya un poco 

su olfato se saturó de aquél 

* D I B I E N T E político que emanaba de los 

hombres públicos que él tomó por 

•''aeshos. Admiró su sagaddad, sus 

habilidades, los recursos que en jue-

8o ponían para sostener la preponde­

rancia que llegaron a adquirir y que, 

^'cho sea D E paso, no ha adquirido 

''̂ n el Sr. Campoy;;y esta saturación 

'̂ '̂  *al M O D O persiste E N É ' , que U N 

observador podía afirmar sin temor 

' equivocarse, que el olfato pelítico 

dicho señor es cosa perdida. No 

notado LA renovadón lenta, perli-

"^^2, constante, dominadora. 

Cuando las antiguas figuras de la 

Po'ítica conservadora iban abando­

nando aquel campo donde flurecie-

'°n, no lo hacían sin conocimiento 

causa, conocimiento que nunca 

"*gó a penetrar EL Sr. Campoy, El, 

^^bteníenle entonces, entendió erró-

''^amcnte que A medida que iban des­

apareciendo los J E F F S , ÉL ascendía E N 

escalafón con más rapidez, ü e g ó a 

^etse ccn el segundo entorchado—EL 

^^fcero estaba E N Carlagena consu-

*'̂ 'do por LA iner-CIA—creyó haberlo 

Sarado en B U E N A lid... ¡llusiónliSi no 

*̂ ubo lucha! Era Jefe porque no ha-

'̂ í* otro.,QLRE lo fuera.La plana mayor 

*"endo'"que el nuevo ambiente había 

h«Cho desertar al ejército adoptó un 

vn i a cMialqit 'er f.pRoiilo h a c i e n d o 

esrs p o r la>: c a l e ' ; , fiicen: Coponiuno 

Calumnias. 

JUAN DliES. P tJ lEÉtO 

reti o vuiuntario. El subttrriente po­

día declararse no sirrrplnnente J E F E , 

sino G i l eral, Generalísimo... ¿ D i 

qué? , ¿de quién? D e si mismo. ¡Po­

bre General que ni de un mísero o r ­

denanza podía dispoirer! 

El cambio de ambiente no b pudo 

aspirar el S r . Campoy. Su olfato pa­

decía de atrofia. La rt-novación había 

ooridenado al conservadurismo, al 

cieivismo, a disolverse en la nida, El 

Sr. Campoy ni vió r¡i ve que es un 

anacronismo andando. ¡Representar 

una cosa que fué equivale a no repre­

sentar nada! Realidad triste, pero a la 

que hay que rendirse. 

¿Qiré le quedaba al Sr. Campoy 

después de tan tremendo fracaso? 

¿Las viejas habilidades y sagacidades 

de aquellos desaparecidos que tomó 

por maestros? ¡Bah! Otra falta imper 

donable.Aquellos recursos fueron efi­

caces en su tiempo. ¿Pero hoy? ¡Por 

Dios! Hoy son tonterías, pequeneces, 

burdos juegos de manos que hacen 

reir de puro inocentes. 

Dice el Sr.Campoy que su hoja no 

es una hoja má?. .Es verdad. Su hoja 

de viVjo est'lo, es una hojita de parra 

pero tan diminuta que n o tapa nada, 

que deja al descubierto todo lo que 

al pudor le importa ocultar ¿Difama-

cione.'?, ¿injuri-s?, ¿caiumriiis? ¡Qué 

horror Sr,Campoy! La corrciencia pú­

blica de hoy no es la de ayur. Tales 

latiguillos que arries la extremecían 

porque todo lo ignorab?,di jra le ha­

cen reir porque todo lo sabe, sefiof... 

anacrónico. ¿Qué usted no puede ac­

tuar en esle am'/íent'? Eu tiempos 

preléiitos eso habría sido um habili­

dad; en los presentes es una torpeza 

in'-igne. La opiuión no traga ese an-

zaelo. ¡Cómo que es ella la que lo ha 

desahuciado obligándole a renunciar 

a la mano de Doria Leonor a la que 

aspiraba usied sin que ella se hubiera 

permitido con tan atrevido preten­

diente ni un mísero flirteo, ¿Qué us­

ted no ha pedido sufragios? ¿Aquien 

le va usted a decir eso que no lo se­

pa? Después de ver la opinión, la 

enorme cola que los sufragistas for­

maban a las puertas de sit hotel cuan 

do iban a cfrecerieie, su afirmación 

tiene una fuerza de 100 H. P, ¿Qué 

no quiere usted hacerse eco de las 

insidias y embustes que la Prensa ha 

propalado respecto a la supuesta 

slianza electoral de cavernícolas y ra­

dicales socialista5?Nosotros por núes- |, 

tra parte le agradecemos mucho que 

no se haga eco porque han sonado 

ya taríto los que la conciencia pública 

ha lanzado que hasta los sordos de 

media Espar'ia los han o¡do.¿Pero us- ; 

ted ve que modo de inventar tienen . 

las gentes? ¿Usted ve que afán mues­

tra todo el mundo por saberlo todo, 

averiguarlo todo, y meterse en todo? 

Cosas de la renovadón, que no 

tiene inconveniente en faltar a sa­

biendas a la verdad. 

Son liempos de perdición éstos, 

MADRiD 

6 1 1 de O c t u b r e 

para C a b a l l e r o 
(Cosido Goodyear) 

ee 

C o r t e s , 

El Consejo de ministros celebrado 

en el Palacio de Buenavista fué un 

cambio de impresiones bastante E X ' 

tenso en relación con la políiica. 

Según nos manifestaron varios mi­

nistros, por esta razón el Consejo no 

tenii ampüac'ón posible. 

Ei Gobierno liene el propósito de 

presentarse a las Cortes el primero 

de Octubre con los presupuestos, pa­

ra demostrar, una vez más, el estric­

to cumplimiento oor su parte de las 

leyesy de lo que mfrca la Constiíu­

cíón. Por lo tanto,durante estas vaca­

ciones los ministros se dedicarán a es 

tudiar intensameirte los presupuestos 

de caria d<»patts;mento, y el primer 

¿ir de cc'ubre. repetimc, se presen­

tarán a las Coitfs con ellos comple­

tamente terminad s 

ñw? 

Zapatos blancos .para seíicrao^ iiífíiOQ y 
\UroB áisáz 4 pcoetas C'Ú adelante 
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C í r c u l o 
Víercantí 

A V I S O 

Organizada por el Círculo Mercan­

til una Exposición de Productos lo­

cales para la próxima Feria, se invita 

A lodos los indusbirles a que concu 

rran A LA misma, y A til objeto se les 

ruega asistan A la reunión que el sá­

bado próximo a las Q y media de la 

noche, tendrá lugar en dicho Círculo 

con el fin de acordar lo que proceda. 

r í a t a l í c í o . \ 

Ha dado a luz felizmente una her­

mosa y robusta nirla, la joven señora 

doña Francisca Conejero, esposa de 

nuestro buen amigo el comerciante 

de ultramarinos de esta plaza don 

Enrique Albarraein. 

Tanlo la madre como la recién na­

cida gczan de un perfecto estado de 

salud. 

Vaya nuestra efusiva enhorabuena 

a los venturosos padres y abuelos. 

LNST.^INTANEA F O Í J T I C I 

S e v i í b y la p a z 

por ALVAREZ de LEÓN 

(De la Agenda Internacional . A r c o ) 

Se hl ped do paro v S e v ü U i ei liíu 

lo de Ciudad de la Paz. ineviii^ble 

mente la gente se sonríe, Sevi'hi es 

sin duda alguna una de las m ' s b i 

las y acogedoras de Españ i . Pero 

también es, lo decimos con T R I S T F Z T , 

la ciudad de las ex eriencias extre 

mistñs, Durante el mandato del se 

ñor Sol en el Gobierno Civil las 

huelgas rebasaron cl millar, aPí se 

hizo ensayo de tiroteo desde las 

azoteas y el incendio ha eurciecido 

también ei limpio azu! del cielo s e 

villano. 

Es curioso que sean siempre las 

ciudades períutbatías por las violen 

cias del exiremismo los ceiitros djn 

de se fraguan y realizan los com 

plots mas d'versos y antagónicos. 

La Barcelona de la Semana trágica 

y del terrer ismo anarquista ergen 

dró el golpe d; Estado de 1 9 2 3 . A h o 

ra la bella Sevilla entenebrecida y j 

ensang-^entada por el comunismo I I 

bertario fué elegida ccmo residen 

da oficial del g ^ l p e de estado fra • 

casado. Y 63 que los movimientos 

extremistas provoccín reacciones , 

también extremistas. A !a Italia de 

las banderas rojas flamefintes en las í 

i badores profesiorri-lé; que hicieron 

I d e h s h u e l g s su modo de vivir. 

; Ello 1¡3 de. l o í r a . t e uo con una po 

j lítica d(j; represión y deportáciohe 

si lio p r medio de utin poh'tica so 

d a l que ¡í!i;-c!f ' ; i ci respeto a los 

roüvei i ios y r|': ; r;ote;íi iodos los 

in:eroses. H \;\q\ú a lo que aspiran 

el nifiyor R Ú Ü Í E T T d."-. sev i lanos; paz 

r-oci.':.l, trfil.i:̂  o, y r e spe to a las per 

sonas y a I T S ro^a« par^r que Sevilla 

v u t l v a .T per I;,; C U I Í K Í rr.tnntadora 

y liosp tfihri \ E;i !(g x de Ifiboratol *' 

rio de ensayos que !n ' K I Ü destina 

do IcS ORGCU.i¿t . c ÍG ; ¡es revoh!CÍo'n:I 

lias y los UÓOT.:o;.i:'nics de todas las ' 

l&tiludeü da la Penínsuia. 

~CR C I E N T O 

ií, 

I 

e d í e a d o ' ' 

tiene sus teorías 

acerca üe l.t af.ió.i bnieficiosa 'de 

los medicamentos en el organismo 

humano, lia dicho al galeno rural, 

que la regona porque no se decidió 

] a tomar la pócim?.: 

Compre 

J E I * ~ C J Z i 
DIARIO DE LA REPUBICAL I 

torres de las fábricas se opúsola • El gesto, ha-sido versailes(ím%é' 

Italia fascista. A !a A'emania de R o | enferma, seguramente una mujer la 

ía de Luxemburgo se opone ta de i dina, renegrida, seca como un s T 

los nacionalsocialistas y de los cas | miento, de ojillos grises, que brillan 

cos de acero. 

Mejor que discernirle a Sevilla el 

tilii'o d e Ciudad de la Paz s,e.ría con 

veniente hacerla efectiva reduciendo 

a los ámbitos de la ley a los pertur 

maliciosos y zorrunos en las profuri 

das cuenca?, no ísha nada de Ver 

salles ni de ff ' v sin embar 

go ha ableí, ..„: par. echan 

dose eila a un lado, las puertas de 


